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PRESENTACIÓN SESIÓN DEL 50 ANIVERSARIO DE LA RACVE 

 
Excmo. Sr. D. Miguel Ángel Vives Vallés Académico de Número y Presidente de la Sección 

Quinta de la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España 

 

PRESENTACIÓN 

Sr. Presidente, Sras. Y Sres. Académicos, distinguido público. 

A lo largo de la vida de una persona, y aunque ello sea posible, raramente podremos asistir, 
aunque sea en condiciones razonables, a más de una conmemoración cincuentenaria de 
la vida de una institución, lo que parece oportuno señalar dado que, con seguridad, 
algunos de los presentes ya no celebraremos la fecha del primer centenario de nuestra 
Real Academia, es decir: su segundo cincuentenario. Y esto, en mi opinión, ya es una 
razón de peso para que la Sección de Historia de esta casa, y quienes la componen, se 
sume gustosa a los actos de celebración de esta primera etapa. Y para ello nada mejor que 
comenzar los actos conmemorativos del cincuentenario con un recuerdo histórico que 
recoja los avatares acaecidos hasta ahora. 

Ciertamente, podría relatarles los habituales argumentos acerca de la utilidad de la historia 
para evitar los desastres futuros, lo necesaria que es para todos, y demás, pero, en esta 
ocasión, por su rotundidad, prefiero hacerme eco de palabras de autoridad, como es el 
caso del Prof. Carlo Cipolla (en italiano: CHI POL LA), a quien se le conoce como el 
padre de la Microhistoria cuando dice: 

“Algunas personas que se creen, o quieren parecer, instruidas y avisadas suelen repetir a 
menudo que la historia es maestra de vida y que el hombre aprende mucho de la 
experiencia. Soy historiador de profesión, pero más de cuarenta años de estudios e 
investigaciones históricas me han persuadido de que esta convicción ingenua hace agua 
por todas partes y que el ser humano no aprende nada de nada, ni de su experiencia 
personal ni de la de sus semejantes, tanto si es colectiva como individual, y sigue, por 
tanto, repitiendo con monótona tozudez los mismos errores e idénticas fechorías, con 
consecuencias destructivas para el progreso humano”. 

De su libro “tres historias extravagantes” 

Por ello, baste considerar el hecho cierto de que a los veterinarios nos ha costado casi 
doscientos años tener una RACVE, debido a enfrentamientos personales, rencillas, 
venganzas, descoordinación, protagonismos, falta de personalidad social, y también, por 
qué no decirlo: una distancia insalvable con los protagonistas de las Jefaturas del Estado 
y del Gobierno en cada época. Sería interesante aprender del pasado y enmendar posturas 
suicidas en cuanto a la Academia, aunque ya han oído lo que los maestros piensan. 

Desde nuestra sección, siempre hemos procurado llevar a buen puerto los encargos que 
desde la RACVE se nos han solicitado, y en esta ocasión no podía ser menos, ya que 
creemos que la ocasión lo merece. Si fuésemos orfebres, seguramente habríamos 
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participado con un vistoso retablo conmemorativo trabajado en preciosa filigrana, pero 
como lo que nos une es la historia, ¿qué mejor aportación que una mirada sobre nuestra 
propia historia y las enseñanzas que esta nos depara? 

Bien sabemos que, aunque venimos aportando a la RACVE desde 2010 una historia de 
las Academias Veterinarias españolas y sus vicisitudes, tradicionalmente aumentada y 
mejorada cada año, que era ofrecida en el volumen correspondiente del anuario, lo cierto 
es que no parece que fuese muy leída. Pero ya se sabe, lo que se regala no se valora. 

Este material citado, que desde entonces ha constituido una línea de investigación abierta, 
procura, cada año, una nueva revisión que, en función de los nuevos datos recabados, 
aporta, corrige o elimina contenidos en función de las novedades que la continua 
búsqueda nos proporciona, y que por ello sigue y seguirá viva muchos años. 

Precisamente por ello, y para mejorar el leve conocimiento de nuestra historia, Los 
doctores D. Diego Conde Gómez y D. José Antonio Mendizabal Aizpuru, académicos de 
la sección, han hecho el esfuerzo de condensar una cronología de más de 150 años en una 
presentación cinematográfica de cincuenta minutos, donde ustedes encontrarán una 
amplia panorámica del largo, fatigoso y muchas veces frustrante camino seguido por el 
estamento veterinario hasta nuestros días, que contempla especialmente los primeros 
cincuenta años de la RACVE y sus protagonistas. Y creo que lo harán en un formato 
mucho más digerible y atractivo que el tradicional. 

Para todos nosotros, integrantes de la sección de Historia, la satisfacción de pertenecer a 
nuestra Real Academia, y estar integrados en una sección que ha tenido, y tiene, a los más 
destacados historiadores de la veterinaria de nuestro país, es difícilmente superable. 

Personalidades como D. Vicente Serrano Tomé, D. Vicente Dualde Pérez, D. José Manuel 
Pérez García, D. Luis Ángel Moreno Fernández-Caparrós, D. José Manuel Etxaniz 
Makazaga, Dña. María Cinta Mañé Seró, D. Francisco Dehesa Santisteban, D. Francisco 
Gil Cano, D. Ángel Salvador Velasco, además de los mencionados conferenciantes y los 
Académicos Correspondientes, todos ellos encuadrados en la sección de Historia antes y 
ahora representan lo más granado de la historiografía veterinaria española. Sin embargo, 
sabemos que para el hombre la perfección es raramente alcanzable, por lo que tenemos 
que considerar la ausencia de otro respetado maestro y querido amigo, el Prof. Cordero 
del Campillo, como un lamentable defecto en un elenco magnífico, pero que debido a esta 
ausencia, siempre quedará incompleto. 

A diferencia de otras secciones de la Academia que pueden beneficiarse de contenidos 
regidos por la ciencia y su contexto e inspirados por las leyes científicas conocidas, o por 
descubrir, a la manera de un andamiaje de seguridad, la historia no es una ciencia, por 
más que disponga de sus técnicas específicas, y una cierta experimentalidad, ya que la 
historia es fundamentalmente narración, y por ello depende del narrador y muy 
especialmente de sus fuentes, que, como todos sabemos, pueden ser, presentes o ausentes, 
completas o deficientes, fiables o falsas, redundantes, antagónicas, dependientes de 
ideologías, interesadas, propagandísticas, y, en fin, podríamos seguir con una colección 
de adjetivos que todos podemos imaginar.  

En ese sentido es inquietante considerar la enorme dificultad de los historiadores futuros 
cuando pretendan analizar nuestra época, dado el valor que la denominada “verdad 
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alternativa” [ya saben: el eufemismo de “mentira” que ahora se propaga] presenta frente 
a la maltrecha verdad, y que ya está contaminando los hechos que se pretenderán 
desentrañar en su momento. Cabe pensar que no habrá congresos de historia suficientes 
para albergar tanta comunicación acerca de todos los errores que se podrán encontrar… 

Difícilmente la I.A. podrá discernir entre verdad o mentira frente a datos y relatos 
antagónicos, por lo cual y como siempre, la dependencia del relato según el criterio del 
investigador, capaz de integrar datos junto a sensaciones, intuiciones e hipótesis, será 
mucho más importante que ahora. Y a pesar de todo, la falsedad y la mentira seguirán 
conviviendo y siendo utilizadas entre nosotros con cualquier finalidad, como ha sido 
siempre. 

En todo caso y aún reconociendo la imposibilidad de alcanzar la verdad absoluta, la total 
exactitud, y la imposibilidad humana de evitar errores indeseados, la sección de Historia 
de esta casa no se detendrá y seguirá trabajando en este reducto académico humanístico, 
que no está siendo, en general, suficientemente apreciado por la sociedad, en la creencia 
y el deseo de realizar de una manera altruista el mejor trabajo posible, útil, para todos e 
imbuido de la tradición ilustrada, aunque los habituales detractores lo desdeñen y utilicen 
para su propio lucimiento personal. No nos quedaremos quietos. 

Finalmente quede aquí la felicitación por su esfuerzo y trabajo a los Drs. Conde y 
Mendizabal que dignifican la sección de historia con su presencia y trabajo.  

Muchas gracias. 
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CINCUENTA AÑOS DE LA RACVE. UNA APROXIMACIÓN DESDE LA HISTORIA. 

FIFTIETH ANNIVERSARY OF THE ROYAL ACADEMY OF VETERINARY SCIENCES OF 
SPAIN: A HISTORICAL PERSPECTIVE. 

Ilmo. Sr. D. Diego Conde Gómez y el Ilmo. Sr. D. José Antonio Mendizabal Aizpuru 

RESUMEN 

Los cincuenta primeros años de la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España (RACVE) 
reflejan un proceso de consolidación institucional, fruto del trabajo conjunto para proporcionar a 
la veterinaria un foro de prestigio y proyección científica. Este trabajo ofrece una aproximación 
histórica que recorre, desde los primeros intentos en el siglo XIX por establecer una academia 
nacional, hasta la consolidación de la RACVE como referente científico y profesional. 

Se analizan los diversos proyectos fallidos y las tensiones institucionales que retrasaron su 
creación, así como el papel desempeñado por figuras clave que impulsaron su fundación en 1975. 
A partir de entonces, se describe su evolución, destacando hitos como la integración de academias 
autonómicas, la creación de la Asociación Iberoamericana de Academias de Ciencias Veterinarias 
(AIACIVET), la organización de actos conmemorativos, publicaciones científicas y la 
incorporación de académicos que consolidaron el prestigio de la Institución y reforzaron la 
proyección social de la veterinaria. 

Asimismo, se aborda el papel que desarrolla la RACVE como órgano asesor, así como sus retos 
futuros en un contexto de globalización y avance científico. Este repaso histórico pretende 
subrayar la importancia de la RACVE como espacio de encuentro, reflexión y desarrollo de la 
veterinaria española, evidenciando su papel central en la defensa y promoción de la disciplina a 
lo largo de cincuenta años. 

 

SUMMARY 
The first fifty years of the Royal Academy of Veterinary Sciences of Spain (RACVE) reflect a 
process of institutional consolidation, the result of joint efforts to provide veterinary science with 
a prestigious forum for scientific projection. This paper offers a historical overview, tracing the 
path from the early attempts in the nineteenth century to establish a national academy to the 
consolidation of the RACVE as a leading scientific and professional institution. 

It examines the various failed projects and institutional tensions that delayed its creation, as well 
as the role of key figures who promoted its foundation in 1975. From that point onward, its 
evolution is described, highlighting milestones such as the integration of regional academies, the 
creation of the Ibero-American Association of Veterinary Science Academies (AIACIVET), the 
organization of commemorative events, scientific publications, and the incorporation of 
distinguished members who strengthened the Academy’s prestige and enhanced the social 
visibility of veterinary science. 

The paper also addresses the advisory role that the RACVE plays, along with its future challenges 
in a context of globalization and scientific progress. This historical review aims to underline the 
importance of the RACVE as a forum for dialogue, reflection, and advancement of Spanish 
veterinary science, emphasizing its central role in defending and promoting the discipline over 
the past fifty years. 
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Excelentísimo Señor Presidente de la Real Academia de Ciencias Veterinarias,  

Excelentísimo Señor Presidente de Honor de la Real Academia de Ciencias Veterinarias,  

Excelentísimo Señor Presidente de la Sección quinta de Historia de esta Real Academia, 

Excelentísimas Señoras y excelentísimos Señores Académicos,  

Señoras y señores, queridos amigos 

 

INTRODUCCIÓN1 

Hace cincuenta años, en 1975, nacía la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España. 
Hoy, rendimos homenaje no sólo a medio siglo de trayectoria, sino también a los siglos 
de historia que la hicieron posible. Un viaje alrededor del pasado, que nos recuerda los 
logros y sacrificios que cimentaron nuestra profesión; un compromiso con el presente, 
donde la ciencia y la sociedad avanzan de la mano; y una mirada firme al futuro, 
dispuestos a afrontar nuevos retos con conocimiento, responsabilidad y vocación. 

Para realizar este recorrido, hemos tomado como base diversos estudios sobre la historia 
de nuestra institución, como los llevados a cabo por Sanz Egaña o el Dr. Vives, 
incorporando además material gráfico con el fin de enriquecer esta presentación. 

En este sentido, vamos a dividir la conferencia en tres apartados: En primer lugar, los 
intentos iniciales por crear una institución académica. A continuación, el camino 
recorrido desde su fundación hasta nuestros días; y, finalmente, su presente, pero sobre 
todo los retos que afronta en su futuro. 

Pero ¿en qué contexto surge la idea de crear una academia veterinaria? En el siglo XVIII, 
la veterinaria se consolidó en España, estableciendo fundamentos científicos y técnicos 
que dieron origen a la actividad que hoy conocemos. 

En 1793, comienza en Madrid la docencia en nuestra primera Escuela de Veterinaria, 
marcando el inicio de la creación de una red de centros formativos que, con el tiempo, se 
extendió por toda España. Así, en 1847 se crearon las Escuelas de Veterinaria de Córdoba 
y Zaragoza, respondiendo a la creciente demanda de profesionales en todo el país. En 
1852, en el edificio de San Marcos, inició su labor la Escuela de Veterinaria de León, que 
daría cobertura a la zona noroeste del país. En 1882, se inauguró la Escuela de Santiago 
de Compostela, que, a pesar de convertirse en un centro referente en Galicia, sería 
clausurada en 1924. 

Como bien señala, el Dr. Ángel Salvador en sus trabajos, durante este periodo convive el 
final del arte de la albeitería con el inicio de la veterinaria. Esto sería así, hasta la 
absorción del Real Tribunal del Protoalbeitarato en 1835 y su cese efectivo en 1847.  

Fue un periodo de convivencia complejo, en el que los albéitares continuaban 
predominando en la práctica diaria, manteniendo arraigadas tradiciones. Por su parte, la 
veterinaria, con su formación teórica más avanzada, buscaba consolidarse y obtener un 
mayor reconocimiento social frente a la práctica heredada. Sin embargo, la influencia 

 
1 Se puede consultar dicha conferencia en la sección de vídeos de la RACVE. 
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histórica de la albeitería representaba un lastre, dificultando la aceptación plena de la 
veterinaria moderna y la consolidación de estándares profesionales. 

Se perseguía, al igual que en el resto de Europa, especialmente en Francia, integrar la 
veterinaria en las instituciones académicas y crear una propia, siguiendo el modelo 
establecido por otras profesiones como Medicina y Farmacia, con el objetivo de 
consolidar la formación, el prestigio y el reconocimiento de la profesión. 
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PRIMERAS INICIATIVAS 

De esta manera, surgieron las primeras iniciativas destinadas a la conformación de una 
Academia Veterinaria. Comenzamos aquí un recorrido histórico, desde los primeros 
intentos en 1846 hasta 1975, año en que finalmente se funda la que será actual Real 
Academia de Ciencias Veterinarias de España. 

En 1846 tenemos la primera propuesta destinada a crear una institución similar a las que 
nos llegan noticias desde Europa. Así, en el Boletín de Veterinaria del 15 de marzo de 
1846, Nicolás Casas de Mendoza se hace eco de la inauguración de una Sociedad 
Veterinaria en Francia. Describe sus actividades y se acaba preguntando:  

“¿Sería dable formar en Madrid una sociedad veterinaria con iguales 
bases o parecidas? Nos parece que sí. ¿Y las provincias imitarían la 
institución? Creemos que sí, o cuando menos habría muchos socios 

corresponsales” 

No será hasta meses más tarde, en octubre, cuando haciendo referencia a los premios 
convocados para 1847 por la Sociedad de Medicina Veterinaria de París, Casas de 
Mendoza vuelve a traer el tema a la palestra. Lamenta que su propuesta de crear la 
Sociedad apenas tuviese acogida dentro de la profesión, exceptuando a José Pascual, 
subdelegado de veterinaria de Málaga. 

Cabe destacar, como señalaba el Dr. Pérez García en sus trabajos, que Nicolás Casas ya 
era académico, junto a Carlos Risueño, de la Real Academia de Ciencias Naturales desde 
1835. Durante su trayectoria, desempeñó cargos de relevancia, como director de la 
sección de Historia Natural y archivero durante varios años, evidenciando su prestigio y 
la temprana vinculación de destacados veterinarios con instituciones científicas de gran 
importancia en el ámbito nacional. 

El siguiente intento tuvo lugar en 1850, con la creación de la Academia de Medicina 
Veterinaria y la Academia Médico-Veterinaria Matritense. La primera nació en marzo de 
1850 por iniciativa del alumnado de la Escuela madrileña, con el objetivo de ‘ventilar en 
su debida forma las muchas cosas cuestionables y dudosas que presenta tan difícil ciencia’. 
Sin embargo, el Reglamento General de Instrucción Pública de 1851 la prohibió, 
disolviéndose sin apenas repercusión.  

Sanz Egaña confunde este primer intento impulsado por los escolares con la Academia 
Médico-Veterinaria Matritense, que buscaba nuevamente consolidar la actividad 
científica veterinaria en la Escuela madrileña. 

Así, esta academia Médico-Veterinaria se inaugura en mayo de 1850 con un discurso de 
Ramón Llorente Lázaro, contando con representantes de otras Academias e Instituciones. 
Esta segunda iniciativa tuvo el mismo destino que la primera, fracasando rápidamente, 
lastrada por su funcionamiento interno y la falta de cohesión necesaria para garantizar su 
continuidad.  

De acuerdo con Fernández Isasmendi, el fracaso de esta segunda Academia estuvo 
motivado principalmente por las profundas desavenencias existentes entre el profesorado 
de la Escuela de Veterinaria de Madrid. En aquel contexto, se enfrentaban dos grupos 
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claramente diferenciados que representaban distintas visiones sobre la enseñanza y el 
futuro de la profesión. Por un lado, destacaban figuras como Juan Téllez y Leoncio 
Gallego, defensores de determinadas posturas populistas con escaso impacto real en la 
profesión. Por otro, Nicolás Casas y Guillermo Sampedro, que mantenían criterios más 
cercanos al desarrollo científico de la veterinaria. Esta confrontación, las rencillas 
personales y la ausencia de un proyecto común sólido, debilitaron a la Academia Médico-
Veterinaria Matritense hasta conducirla, inevitablemente, a su desaparición poco tiempo 
después de su creación. 

En 1854, los catedráticos de la Escuela de Veterinaria de Madrid retomaron nuevamente 
la idea de crear una sociedad científica. Nicolás Casas lideró la iniciativa y solicitó al 
Gobernador autorización para constituir la denominada Sociedad de Medicina Veterinaria 
de España. El Boletín de Veterinaria publicó el oficio de petición, el permiso concedido 
y los estatutos, que incluían 66 artículos y prohibían tratar asuntos políticos. Los estatutos 
aceptaban a albéitares y albéitares-herradores, excluyendo a castradores y nuevos 
herradores, fijaban una cuota de entrada y anual de 20 reales y adoptaban el Boletín como 
órgano oficial. Inicialmente se registraron 25 socios, en su mayoría profesores de la 
Escuela. En mayo, el Boletín publicó el artículo “Origen y marcha de la Sociedad de 
Medicina Veterinaria de España”, firmado por “La Redacción” pero presumiblemente 
escrito por Casas, defendiendo la provisionalidad de los estatutos, traducidos del modelo 
belga de 1853, y criticando ataques personales.  

Críticas que venían desde el Eco de la Veterinaria de Téllez y Gallego, que ven esta forma 
de actuar como caciquil y dictatorial. En abril, se celebró una reunión presidida por Casas 
que aprobó una Junta de Gobierno sin él. Los estatutos iniciales fueron rechazados y, en 
julio, una comisión presentó nuevas bases y el nombre definitivo: Academia Española de 
Veterinaria. 

Esta nueva Academia Española de Veterinaria nacería en 1855, con la aprobación de 
estatutos, admisión de socios y objetivos científicos. Las reuniones iniciales, presididas 
por Martín Grande, reflejaron ciertos avances organizativos. Sin embargo, la falta de 
consensos para presidir la institución llevó a Casas y a Etchegaray a no participar, 
debilitando la estructura directiva. La actividad en provincias solo tuvo continuidad en 
Barcelona, bajo el liderazgo de Gerónimo Darder y Miguel Viñas. En 1856, varios 
miembros abandonaron y los intentos de consolidar la Academia fracasaron. 

El Boletín de Veterinaria apenas publicó referencias posteriores. En 1857 solo notificó la 
admisión de albéitares como corresponsales, confirmando la escasa actividad de la 
entidad. Hacia 1860, nuevos intentos de revitalización no prosperaron. En 1870, con 
únicamente veintiún socios activos, la Academia terminó por disolverse definitivamente. 

Nicolás Casas fallece en Madrid en 1872. Fue académico de las Reales Academias de 
Ciencias Naturales de Madrid, de la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y de la 
Nacional de Medicina, sin embargo, no lo sería de la Academia Española de Veterinaria, 
a pesar de ser uno de sus mayores promotores. Paradojas de nuestra profesión. 

En 1878, surge una nueva iniciativa con la creación de La Unión Veterinaria, sociedad 
científico-profesional fundada el 31 de mayo e inaugurada el 20 de octubre. 
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Sus impulsores fueron Juan Téllez Vicén, y Leoncio Francisco Gallego, quienes 
asumieron la presidencia y vicepresidencia respectivamente, liderando el proyecto inicial. 

El 21 de julio de 1883, Téllez dimitió, siendo sustituido por Santiago de la Villa. Sin 
embargo, como señalaría Francisco Rollán, “las enemistades más terribles por parte de 
sus profesores, los odios más enormes” condenarían nuevamente al fracaso de la 
institución, desapareciendo en 1889. 

De manera paralela, en 1878 surgió la Sociedad Científica Los Escolares Veterinarios, 
estrechamente vinculada a La Unión, con beneficios reglamentarios para sus miembros y 
apoyo económico y bibliográfico de la Escuela. Durante su funcionamiento, logró una 
importante implicación por parte del estudiantado, y la creación de sociedades similares 
en las otras escuelas del Estado como Córdoba y Zaragoza. 

A finales de 1878, Rafael Espejo creó en Madrid la Academia Médico-Veterinaria, 
entidad que emergió en contraposición a las academias precedentes, impulsada sobre todo 
por rivalidades e intereses personales. 

Esto nos sitúa en un periodo en el que coexistieron simultáneamente hasta tres tipos 
distintos de entidades académicas veterinarias activas. 

Como hemos visto, Téllez y Espejo lideraban facciones opuestas, promoviendo 
asociaciones propias y atacándose mutuamente, generando un clima de división en el 
colectivo. Esta fragmentación evidenció la proliferación descontrolada de entidades, 
criticada por Sanz Egaña como una "manía academista" sin objetivos científicos claros ni 
coordinación. 

Finalmente, estas múltiples asociaciones confluyeron en la Liga Nacional de los 
Veterinarios Españoles, creada en 1884 según el acuerdo del Primer Congreso Nacional 
Veterinario celebrado en 1883. 

Este congreso representó el primer esfuerzo colectivo por cohesionar a la profesión 
veterinaria, orientado a fortalecer su unidad y defender de manera conjunta sus intereses 

En 1897, el veterinario militar Eusebio Molina Serrano promueve la Academia científico-
profesional veterinaria. Director de la Gaceta de Medicina Veterinaria, impulsó la 
creación de una nueva Academia, la cual contó con la participación de cincuenta 
veterinarios civiles y militares en su fundación. Su presidencia recayó en Simón Sánchez 
y la vicepresidencia en el propio Molina Serrano.  

La Academia tuvo menor apoyo de la Escuela de Veterinaria respecto a experiencias 
previas y mantuvo actividad efectiva hasta finales de 1901, decayendo después con 
reuniones meramente formales. Sanz Egaña la crítica como prolongación de la revista de 
Molina, con fines personalistas y orientada a ensalzar su figura más que a promover 
ciencia. 

Es interesante recoger aquí la opinión del propio Sanz Egaña sobre el funcionamiento de 
las Academias: 

“Con un juicio sintético puedo juzgar las tres Academias Veterinarias 
fundadas en el pasado siglo [en realidad en el antepasado ya]; las 
tres fueron corporaciones partidistas, movidas por un personajillo 
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que se creyó el eje vital de la profesión; personaje que pretende 
aprovechar las ventajas de la Asociación a sus peculiares propósitos; 
en las tres sociedades faltó comprensión científica y sobró politiquilla 

menuda. Con trabajos de investigación y aportaciones de 
observaciones personales habrían conquistado prestigio y larga vida, 

al igual que otras Asociaciones extranjeras; con intrigas y odios 
personales aceleraron la muerte, en cuanto se extinguía el entusiasmo 

de la novedad y la novelería” 

Durante el siglo XX, las Academias Veterinarias perdieron relevancia, reemplazadas por 
Congresos y Asambleas profesionales, siguiendo una dinámica internacional. Los 
Colegios Oficiales de Veterinarios asumieron creciente protagonismo, convirtiéndose en 
instituciones centrales para la promoción y difusión de la actividad científica. 

Es a través del carácter dinamizador de la generación de Inspectores Pecuarios, y la 
posterior creación de la Asociación Nacional Veterinaria Española (ANVE), precursora 
de la Organización Colegial, desde donde se impulsan las actividades científicas y 
divulgadoras.  

Conviene destacar iniciativas desde el ámbito militar, como la creación en 1911 en 
Barcelona, de la Sociedad Científica de Sanidad Militar, no oficial, con 55 miembros, 
para organizar sesiones científicas mensuales de carácter multidisciplinar. 

En 1932, Félix Gordón Ordás impulsó una “Academia profesional” desde La Semana 
Veterinaria, organizando conferencias científicas en Madrid. No llegó a convertirse en 
una institución estable. Sin embargo, la labor de Gordón Ordás resulta decisiva para 
fortalecer una conciencia de “Clase” que refuerza el corporativismo profesional, esencial 
para la consolidación social de la veterinaria.  

En este último apartado, haremos un breve repaso a las iniciativas que tuvieron lugar 
después de la guerra civil hasta la fundación de la RACVE. 

En 1947, el Colegio de Veterinarios de Lérida impulsó la Academia de Veterinaria 
Leridana, activa hasta 1954. Denegada su oficialización, adoptó distintas denominaciones, 
manteniendo actividad científica. 

En 1963, como Sección de Estudios Veterinarios del Instituto de Estudios Ilerdenses, 
desarrolló más de 150 conferencias hasta 1978, bajo impulso de Ramón Anadón Pintó, 
padre de nuestro presidente de Honor el Dr. Anadón. 

En 1951 nació el Seminario de Ciencias Veterinarias de Barcelona dentro del Colegio 
Oficial, impulsado por jóvenes veterinarios. Con 91 miembros iniciales, realizó 
conferencias y publicó la revista “Archivos”. 

En 1960 se fusionó con las actividades científicas del Colegio, formando la Academia de 
Ciencias Veterinarias de Barcelona, presidida por Salvador Riera, ampliando 
progresivamente sus secciones. 

En 1990, bajo la presidencia de Miguel Luera, fue reconocida como Academia de 
Ciencias Veterinarias de Cataluña e inscrita oficialmente en la Generalitat. 
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Por otra parte, en 1964, siendo su presidente Juan Terrádez, el Colegio de Veterinarios de 
Valencia retoma iniciativas científicas previas, originadas en 1936 y que frustró la guerra 
civil.  

El 25 de julio de 1965, la Asamblea del Colegio aprueba por unanimidad la creación de 
la Academia de Ciencias Veterinarias de Valencia y sus Estatutos, revisados por el 
Consejo General. 

Segunda academia tras la de Barcelona, inicia oficialmente su actividad el 26 de febrero 
de 1966 con sesión inaugural en la Universidad de Valencia. 

Además, en 1974, surge la Real Academia de Ciencias Veterinarias de Andalucía Oriental 
mediante una comisión gestora integrada por los presidentes de los Colegios Veterinarios 
de Almería, Granada, Málaga y Jaén. En marzo de 1975, en Pegalajar (Jaén), se celebra 
su primer Pleno, siendo su primer presidente Juan Manuel Sepúlveda Gil. Desde 1994 es 
academia asociada al Instituto de España, integrada en el Instituto de Academias de 
Andalucía y ostenta el título de Real desde 1999. 

En 1974, el Colegio Oficial de Veterinarios de Sevilla impulsa la creación de la Academia 
Sevillana de Ciencias Veterinarias, con ámbito en Sevilla, Córdoba, Cádiz y Huelva. 
Constituida el 4 de abril de 1974, su primer presidente fue Benito Mateos Nevado, 
organizándose en seis secciones. El 27 de abril de 1992 recibe el título de Real. Integra el 
Instituto de Academias de Andalucía y está asociada al Instituto de España desde 1996. 

Finalmente, en 1975, el Colegio Oficial de Veterinarios de Madrid, junto a Carlos Luis 
de Cuenca, Cristino García Alfonso y Félix Sanz Sánchez, impulsa una academia 
veterinaria. Así, la Junta de Gobierno del 14 de mayo acuerda su creación en Madrid, 
buscando ser el núcleo nacional de las Academias Veterinarias, como daremos cuenta a 
continuación. 

  



 13 

DESDE LA FUNDACIÓN HASTA HOY 

Para poder entender el nacimiento de la RACVE, debemos antes contextualizar el periodo 
en el que surge. Desde mediados del siglo XX, la profesión desarrolla una amplia 
actividad que tiene reflejo en las múltiples manifestaciones de carácter internacional qu 
en este periodo se organizan. Así, se llevan a cabo diferentes congresos como: 

 

• 1947.- I Congreso Internacional de Zootecnia. 
• 1951.- II Congreso Internacional de Zootecnia. 
• 1959.- XVI Congreso de la Asociación Mundial Veterinaria. 
• 1966.- I Congreso Mundial de Alimentación Animal. 
• 1972.- II Congreso Mundial de Alimentación Animal. 
• 1974.- I Congreso Mundial de Genética Aplicada a la Producción Ganadera. 

Todas estas actividades no son más que el exponente de la inquietud científica profesional 
de la Veterinaria española. En este contexto surge de nuevo la vieja aspiración de 
constituir una Real Academia Nacional de Veterinaria. 

En 1958, representantes veterinarios se reunieron con el ministro Jesús Rubio García-
Mina para proponer una Academia Nacional. En 1968, el Consejo General de Colegios 
Veterinarios bajo la coordinación de Rafael Sarazá Ortiz, consiguió aprobar unos 
estatutos para poner en marcha la Academia, pero finalmente quedaron paralizados. 

El Colegio de Veterinarios de Madrid, liderado por Antonino López Suárez, fue clave en 
la constitución de la academia madrileña encargando a Carlos Luis de Cuenca, Félix Sanz 
Sánchez y Cristino García Alfonso, como promotores, elaborar los estatutos 
fundacionales finalmente aprobados el 5 de mayo de 1975.  

El 4 de junio del mismo año, la junta directiva del Colegio de Madrid, encabezada por 
Antonino López y acompañada por los académicos fundadores, fue recibida por el Jefe 
del Estado, Francisco Franco. Allí, le dieron traslado de la intención que la Academia 
alcanzase un ámbito nacional, encuadrada en el Instituto de España.  

La misma comitiva días más tarde, el 25 de junio, sería recibida por el Príncipe de España 
Juan Carlos de Borbón, a quien le trasladaron las mismas inquietudes para la 
consolidación de la Academia. 
 
El presidente de la Academia, Dr. Carlos Luis de Cuenca, y el presidente del Colegio de 
Veterinarios de Madrid también se reunieron con Carlos Arias Navarro, detallándole la 
propuesta. 
 

Sería, el 10 de junio de 1975 cuando se celebra en la Facultad de Veterinaria de Madrid 
la inauguración oficial de la Academia de Ciencias Veterinarias de Madrid. 

La inauguración tuvo gran repercusión en el ámbito veterinario. El acto estuvo presidido 
por Pablo Paños Martí, presidente del Consejo General de Colegios Veterinarios, 
acompañado por representantes de distintos ministerios y organismos oficiales vinculados 
a la profesión. 
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Participaron figuras como Félix Pérez y Pérez, en calidad de vicerrector, y Valentín 
Matilla Gómez, secretario perpetuo de la Real Academia Nacional de Medicina, gran 
facilitador de gestiones en el Instituto de España. 

Tras la inauguración se celebró la primera sesión académica, cuyo discurso inaugural 
estuvo a cargo de Carlos Luis de Cuenca y González Ocampo. Con el título “La etología: 
su lugar y significado en las Ciencias Veterinarias” puso de manifiesto la importancia que 
el conocimiento sobre el comportamiento animal tiene para la profesión, y la cada vez 
mayor preocupación por el bienestar de los animales tanto a nivel productivo, social y en 
el ámbito de la investigación. 

Además, en su intervención destacó que el objetivo último era la unión de todas las 
academias existentes para culminar con una Real Academia Nacional. 

El 17 de octubre de 1975 se reunió la comisión fundacional de la Academia de Ciencias 
Veterinarias de Madrid (ACVM), integrada por los Sres. Cuenca, Sanz Sánchez, López 
Suárez y Ronda Laín. En esta primera reunión se examinaron los expedientes de 25 
candidatos para cubrir las 17 plazas iniciales convocadas. Los tres académicos fundadores, 
Dres. Carlos Luis de Cuenca González-Ocampo, Félix Sanz Sánchez y Cristino García 
Alfonso, recibieron las primeras medallas.  

En 1984 la Academia publicó los dos primeros volúmenes de discursos de ingreso, 
sufragados parcialmente por los propios académicos y con apoyo económico del Colegio 
de Veterinarios.  

El 9 de enero de 1985, el rey Juan Carlos I recibió en audiencia a la Junta de Gobierno de 
la Academia, momento en que se le entregaron dichos volúmenes y se le impuso la 
medalla de académico. El 5 de enero de 1988 el Rey aceptó la presidencia de honor de la 
Academia, y el 23 de enero autorizó oficialmente el uso del título de Real, pasando a 
denominarse Real Academia de Ciencias Veterinarias (RACV).  

En febrero de 1988 la RACV solicitó su incorporación plena al IdE, pero el proceso se 
demoró al exigir condiciones como sede propia y medios económicos adecuados. 
Finalmente, en 1990 se reconoció a la RACV como Academia Asociada, siendo la 
primera de las Academias de Veterinaria en lograr este estatus. 

En 1997, tras aprobarse nuevos estatutos, se amplió el ámbito de actuación de la 
Academia, pasando de su marco provincial madrileño a un ámbito nacional. El BOE de 
23 de octubre de 1997 publicó la Orden que oficializaba este cambio, lo que supuso un 
paso decisivo hacia la equiparación con las principales academias integradas en el IdE. 
Será a partir de los Estatutos de 2014, cuando finalmente se denomine Real Academia De 
Ciencias Veterinarias de España. Esta transformación obligó a adaptar también el 
reglamento interno a la nueva realidad institucional. 

Desde su consolidación como Real Academia de Ciencias Veterinarias de España, la 
RACVE ha desarrollado una intensa actividad en múltiples áreas, consolidándose como 
un referente científico, cultural y profesional 

Uno de los pilares fundamentales de su labor ha sido la publicación de trabajos 
académicos y científicos, con el objetivo de difundir conocimiento especializado. Los 
discursos de ingreso de los académicos se han recopilado en volúmenes editados 
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periódicamente, mientras que los Anales de la Academia, recogen artículos, informes y 
memorias de actividades, constituyendo una fuente de referencia imprescindible para la 
profesión. 

A lo largo de este proceso, la Academia fue incorporando académicos correspondientes 
de distintos países y otorgando distinciones honoríficas a destacadas personalidades 
científicas, como Félix Gordón Ordás, Carlos Ruiz Martínez (OIE), Rafael González 
Álvarez, Rafael Castejón Martínez de Arizala, Félix Rodríguez de la Fuente y Margarita 
Salas, entre otros. 

Estas incorporaciones reflejan la voluntad de la RACVE de reconocer el mérito científico 
y la influencia social de personalidades que han contribuido al desarrollo de la ciencia y 
la práctica veterinaria, y que sirven de ejemplo y referente para la comunidad académica 
y profesional. 

Además, la Academia ha impulsado la publicación de informes técnicos y 
recomendaciones en ámbitos de sanidad animal y salud pública, consolidando su papel 
como órgano consultivo y asesor ante organismos oficiales. 

Bajo la dirección de las Juntas de Gobierno, encabezadas por distintos presidentes, la 
RACVE ha ido evolucionando y fortaleciendo su labor académica. Carlos Luis de Cuenca 
y González-Ocampo lideró la institución de 1975 a 1991, seguido por Mariano Illera 
(1992-2003), Carlos Luis de Cuenca Esteban (2003-2005/2005-2011) y Tomás Pérez 
(mayo-diciembre de 2005, en funciones). Posteriormente, Arturo Anadón (2011-2025) 
consolidó su proyección nacional e internacional. Desde enero de 2025, Salvio Jiménez 
afronta los nuevos desafíos que deparan a la profesión en este siglo XXI. 

Pero sin duda, es el esfuerzo colectivo que emana del conjunto de los académicos lo que 
nos ha permitido culminar con éxito estos primeros 50 años de la institución. Queremos 
destacar, la labor de realizada por nuestros 50 primeros académicos de número, entre los 
que se encuentran figuras de gran relevancia en los diferentes ámbitos de la profesión, 
como Carlos Luis de Cuenca y González-Ocampo, Félix Sanz Sánchez, Cristino García 
Alfonso, Vicente Serrano Tomé, Laureano Saiz Moreno, Mariano Illera Martín, Domingo 
Carbonero Bravo, Carlos Barros Santos, Tomás Pérez García, Félix Pérez y Pérez, 
Guillermo Suárez Fernández, Santos Ovejero del Agua, Carlos Luis de Cuenca Esteban, 
Julio Olías Pleite, Leopoldo Cuéllar Carrasco, Amalio de Juana Sardón, Antonio 
Borregón Martínez, o José Manuel Pérez García, entre otros destacados nombres. 

Por razones de tiempo es imposible mencionarlos a todos, pero no queremos dejar de 
subrayar que el resto de estos académicos fueron también figuras brillantes. Juntos, en un 
esfuerzo coral, promovieron, defendieron y ensalzaron la profesión veterinaria, dejando 
un legado que se consolidó gracias a su labor en la Real Academia. 

El uso de herramientas digitales también ha sido prioritario: la página web de la RACVE 
permite acceder a publicaciones, noticias, convocatorias y recursos científicos, 
favoreciendo la transparencia y la difusión de información a nivel nacional e internacional.  

La integración de academias autonómicas ha sido otra línea estratégica de la RACVE. 
Desde su creación, ha trabajado estrechamente con el resto de las academias de nuestro 
país, promoviendo la homogeneización de criterios científicos y la cooperación 
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interacadémica. Desde 2016 se vienen desarrollando las diferencias conferencias de 
academias asociadas, donde se ponen en común los diferentes temas y desafíos que 
preocupan a la profesión. Madrid (2016), Córdoba (2017), Barcelona (2018), Badajoz 
(2019), León (2021), Santiago de Compostela (2022), Murcia (2023), Sevilla (2024) o la 
próxima que tendrá lugar en octubre en Madrid, no hace más que fortalecer esa unión. 

Esta colaboración va más allá de nuestro territorio y ha dado un importe salto con la 
creación de la Asociación Iberoamericana de Academias de Ciencias Veterinarias 
(AIACIVET). Así, el foro de Academias Iberoamericanas que tuvo lugar en Santiago de 
Compostela en 2010 y el primer encuentro de academias del 2011, han permitido afianzar 
este proyecto e intercambiar experiencias, fomentar investigaciones conjuntas y 
fortaleciendo la presencia de la ciencia veterinaria en el ámbito iberoamericano, de 
manera que se establezcan redes de colaboración que trascienden fronteras y refuerzan la 
proyección internacional de la Academia. 

En conjunto, la actividad de la RACVE refleja un equilibrio entre tradición y modernidad, 
con un firme compromiso en la difusión científica, la cooperación institucional, la 
formación de nuevos académicos y la influencia en la elaboración de políticas públicas 
veterinarias. Su trayectoria evidencia que el éxito de la Academia se sustenta en la acción 
conjunta de los académicos, en la integración de distintas instituciones y en la promoción 
constante de la excelencia profesional y científica, consolidándose como un referente 
ético, cultural y técnico de la veterinaria española e iberoamericana. 
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PRESENTE Y FUTURO 

1. Salutatio y orgullo de pertenencia. Excmo. Sr. Dr. D. Luis Ángel Moreno Fernández-
Caparrós 

“Mis apreciados comprofesores de la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España. 
Cuando una institución oficial celebra hitos y efemérides quiere decir que esa corporación 
está viva y que se le presenta un gran futuro prometedor. Celebrar una institución un 
cincuentenario no es ninguna tontería. Durante ese tiempo el conjunto de los miembros 
del cuerpo académico ha contribuido a aumentar el prestigio social de esta academia, 
nacida con vocación de servicio nacional. Os deseo un feliz cincuentenario mis queridos 
amigos y compañeros” 

 

2. Compromiso con la sociedad. Excmo. Sr. Dr. D. Francisco Luis Dehesa Santisteban 

“Cincuenta años no se cumplen todos los días. La Real Academia de Ciencias 
Veterinarias de España ha sido, desde su creación, un espacio de compromiso y servicio 
a la sociedad. Aquí se unen ciencia, experiencia y vocación para dar respuestas a los retos 
que afronta nuestro país.” 

 

3. Impulso a la investigación. Excmo. Sr. Dr. D. Francisco Gil Cano 

“La investigación es el motor del progreso. Durante cinco décadas, la Real Academia ha 
fomentado estudios y debates que han enriquecido nuestra profesión. También ha 
colaborado mediante sus premios a incentivar el campo investigador. Seguir apoyando la 
ciencia es nuestra mejor forma de mirar al futuro con optimismo.” 

 

4. Tendiendo puentes. Excmo. Sr. Dr. D. Ángel Salvador Velasco 

“La Real Academia nació con una clara vocación de servicio público. Durante cincuenta 
años ha orientado sus esfuerzos a aportar soluciones, generar conocimiento y tender 
puentes entre la ciencia, la profesión veterinaria y la ciudadanía. En un escenario como el 
actual, es imprescindible reforzar el diálogo con el resto de las academias, tanto a nivel 
nacional como internacional, y estrechar la colaboración con las demás profesiones 
sanitarias. Solo desde la visión integral de un mundo, una salud, podremos afrontar con 
éxito los desafíos globales de nuestro tiempo 

 

5. Órgano asesor. Excmo. Sr. Dr. D. José Manuel Etxaniz Makazaga 

“El asesoramiento técnico y científico es uno de nuestros pilares y principal objetivo de 
la RACVE. La Academia orienta a las instituciones con datos, análisis y la voz de 
expertos que conocen en profundidad los temas. Esa labor silenciosa, pero fundamental, 
lleva medio siglo aportando valor a nuestra institución.” 
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6. Conexión con la ciudadanía. Excma. Sra. Dra. Dª María Cinta Mañé Seró 

“La ciencia cobra sentido cuando llega a las personas. La Real Academia se ha esforzado, 
durante cincuenta años, en acercar la veterinaria a la sociedad, explicando su importancia 
no solo en la sanidad animal, sino también en la salud pública, la producción de alimentos 
y la conservación del medio ambiente.” 

 

7. Mirada de futuro. Excmo. Sr. Dr. D. Miguel Ángel Vives Vallés 

“Este aniversario no es un punto final, es un nuevo comienzo. Es una oportunidad para 
mirar atrás con gratitud y hacia delante con determinación. La RACVE debe seguir 
trabajando para que a través de la divulgación del conocimiento la veterinaria española 
sea cada vez más influyente, más innovadora y útil. Ese compromiso sigue guiando 
nuestro trabajo ahora en el presente y sobre todo cara el futuro.” 

 

 


